


Querido amigo, querida amiga:

El cuento que leerás a continuación es sobre la importancia de 
ahorrar para el futuro. Sí, porque cuando tienes dinero siempre 
debes tratar de guardar un poco para cuando no tengas o para 
cuando seas mayor. Esto es lo que hacen tus papás, tus tíos o tus 
abuelos, guardan parte del dinero que ganan para cuando ya no 
puedan trabajar. 

Cuando tengas la edad de tus abuelos, tal vez ya no 
seguirás trabajando y querrás descansar, y si has ahorrado 
mensualmente, podrás recibir una “pensión”, que es el dinero 
que se recibe cuando uno se jubila o pensiona.

Esperamos que disfrutes esta historia y que aprendas la 
importancia de ahorrar, para no gastar de una sola vez todo el 
dinero que tienes.

Con afecto,

Carlos Ramírez Fuentes
Presidente de AIOS

Colección de cuentos “Aprendiendo a ahorrar”
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Era verano, el Sol brillaba en el cielo y lejos se escuchaba el 
ronroneo del ir y venir de las olas que rodean las islas 
de Juan Fernández. 

Esa mañana, Ana, una pequeña picaflor de plumas color verde, 
se levantó temprano para acompañar a su abuelo, quien le enseñaría 
cómo recolectar el polen de las flores.

El archipiélago de Juan Fernández es un conjunto 
de islas que forman parte del territorio de Chile.

¿En qué océano está? ¿De qué país es 
esta bandera?



El abuelo Ras era, a pesar de sus años, un picaflor fuerte y 
de plumas de un hermoso color café. La pequeña veía maravillada 
cómo él trabajaba, parecía disfrutar tanto su labor, hasta que 
de repente se dio cuenta de que él hacía algo distinto al resto 
de los picaflores.



De su cuello colgaba una canasta donde guardaba un poco del polen 
que recolectaba.
—¿Abuelo Ras, qué haces con el polen que dejas en esa canasta?, 
preguntó Ana con curiosidad.
El anciano la miró con sus ojos llenos de ternura y le respondió: 
—Lo que hago con este polen es ahorrarlo.



La respuesta confundió aún más a Ana y dijo: 
—¿Para qué necesitas ahorrar?, si siempre habrá flores de donde 
podrás extraer el polen. 
—Es para los días cuando ya no pueda volar, así tendré lo suficiente 
para poder alimentarme y poder compartir contigo, tu hermano 

y tus primos —respondió el abuelo Ras—. Pero para que el ahorro 
tenga éxito, necesitas de tres cosas, simples pero fundamentales. Y te 
las diré, con el compromiso de que las cumplirás siempre —continuó 
diciendo el abuelo. 
—Te prometo que lo haré abuelito —respondió Ana, emocionada. 



Lo último, y lo más importante, es el amor. Ya que si amas lo suficiente 
podrás demostrarlo de diversas formas, y una de ellas es ahorrar 
y enseñar a hacerlo. Así como yo lo hago contigo ahora.

—Muy bien, lo primero es el sacrificio, lo que significa que todos los meses 
te propongas guardar dos o tres canastas del polen que recolectas. 
Lo segundo es la esperanza, pensar que lo que hoy recolectas te asegurará 
un buen futuro, donde no tengas necesidades, ni tú ni tus descendientes.



Después de escuchar los consejos de su abuelo, Ana los guardó 
en su corazón y en su cabeza para no olvidar ni una sola palabra, 
para que cuando ella llegue a ser grande y tenga que salir a 
recolectar polen, igual que los picaflores adultos, tenga éxito, 
tal como se lo había prometido al viejo Ras.

¿Sabías que en promedio un picaflor pequeño bate o 
mueve sus alas unas 70 veces por segundo?



Ya era tarde y el abuelo había terminado la recolección del día. 
Entonces, le dijo a su nieta:
—Ha sido un largo día de trabajo y creo que los dos tenemos mucha 
hambre. ¿Te parece si vamos a comer un rico tutti frutti  de polen?
—¡Sí, me encantaría!, —respondió la pequeña picaflor— sabes que 
me encantan los tutti frutti que tú preparas.

Tutti frutti es una expresión del italiano que significa 
exactamente “todos los frutos”. Se le conoce como 
“ensalada de frutas” o “macedonia”, pero en Chile 
es común utilizar el término tutti frutti. 



Y así, abuelo y nieta volaron
de regreso al nido, felices de haber compartido
un gran día y las enseñanzas del abuelo Ras,
que perduraron por siempre en la memoria de la pequeña Ana. 
Quien, cuando creció, cumplió su promesa. Con sacrificio guardaba 
canastas de polen todos los meses, con esperanza para ella y su hijo, 
y escribió este cuento con amor para enseñarte a ti lo mismo que su 
abuelo: a ahorrar del esfuerzo de su trabajo.

Fin
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